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Transiciones de la esclavitud en el  
siglo xx: los rancheríos rurales de 
población afrodescendiente en el 
departamento de Rocha, Uruguay

Valentina Febrero,1 Carlos Marín Suárez,2  
Sabrina Colmenárez Gómez,3 Camila Gianotti García4  

y Moira Sotelo Rico5

Resumen

El fenómeno de los rancheríos rurales se consolidó expo-
nencialmente durante el último tercio del siglo xix, vincu-
lado al proceso histórico conocido como modernización 
del Uruguay. En el caso de la explotación agropecuaria 
del departamento de Rocha, dicho período comprendió 
una serie de cambios respecto al modelo productivo y 

1	 Licenciada en Antropología Social y maestranda en Arqueología por la 
Universidad de Sevilla. Investigadora del Laboratorio de Arqueología del 
Paisaje y Patrimonio del Uruguay (lappu), Universidad de la República 
(Udelar). orcid: 0009-0004-1797-3631. Email: valentina.febrero@lappu.
edu.uy

2	 Doctor en Arqueología. Investigador del lappu y docente grado 3 del 
Departamento de Ciencias Sociales y Humanas (dcsh) del Centro 
Universitario Regional del Este (cure), Udelar. orcid: 0000-0002-1289-
8095. Email: carlos.marin@cure.edu.uy
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Ciencias de la Educación (fhce). Investigadora del lappu, Udelar. orcid: 
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3 del Departamento de Arqueología de la fhce e investigadora del lappu, 
Udelar. orcid: 0000-0001-8156-0963. Email: moira.sotelo@lappu.edu.uy
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sus formas de trabajo: la desaparición de los contratos de 
peonaje (sustitutos legales de las formas de trabajo coac-
tivo esclavista), el alambramiento de los campos, el reor-
denamiento de los latifundios y las transformaciones en la 
propiedad de la tierra. En este contexto surgieron nuevas 
formas de poblamiento rural de población afrouruguaya, 
descendiente de personas esclavizadas. El traslado habi-
tacional desde estructuras ubicadas en los alrededores 
de los cascos de estancias (senzalas) hacia rinconadas en 
zonas menos productivas, límites de las estancias o pre-
dios fiscales configuró los históricamente denominados 
rancheríos, caseríos, rincones o pueblos de ratas. Estas 
unidades domésticas manifiestan resabios activos del or-
den colonial esclavista, inscritos en nuevas formas de ex-
plotación y subordinación económica. La mayor parte de 
los rancheríos fueron abandonados en los años sesenta 
del siglo xx, aunque algunos continúan habitados y acti-
vos, resistiendo a la presión del agronegocio. El mapeo y 
el análisis desde una arqueología histórica comprometida 
y la incorporación de las memorias de sus actuales veci-
nos y vecinas, así como de sus descendientes emigrados a 
Castillos, Lascano, Rocha y Montevideo, asumiendo la in-
tegralidad de funciones de la Universidad de la República 
(enseñanza, investigación y extensión universitaria críti-
ca), constituyen aportes para acercarnos a la conforma-
ción histórica del proletariado rural en Rocha y al rol 
central de las comunidades afrodescendientes, indígenas 
y afroindígenas en este proceso.

Palabras clave: arqueología histórica, frontera, afrodes-
cendencia, esclavitud rural, rancheríos rurales.
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Introducción

Este artículo sintetiza aproximaciones y resultados de 
diversas líneas de trabajo y proyectos en curso6 que tie-
nen el objetivo de investigar sobre las transiciones de la 
esclavitud y los rancheríos rurales de población afrodes-
cendiente en el departamento de Rocha. La metodología 
utilizada se integra por cuatro dimensiones o perspecti-
vas: histórica, antropológica, arqueológica y cartográfica, 
articuladas en la arqueología del paisaje. La dimensión 
histórica se nutre de investigaciones de la población local 
y de la academia, así como del estudio de fuentes docu-
mentales de archivos (estatales, municipales y eclesiásti-
cos). La dimensión antropológica pone la mirada sobre 
las trayectorias, memorias y genealogías de personas y fa-
milias. La dimensión arqueológica explora la materialidad 
de la población esclavizada, con el mapeo y el análisis de 
sus unidades domésticas productivas, principalmente ar-
quitectura en tierra y vegetal.

El despoblamiento de la mayor parte de los caseríos 
afro del departamento de Rocha y su invisibilidad en los 
mapas ante diferentes administraciones y programas gu-
bernamentales nos llevan al estudio, la identificación y la 
documentación de rancheríos, caseríos y rincones de ori-
gen afrodescendiente y afroindígena desde los parámetros 

6	 Línea de investigación Paisajes del colonialismo. Análisis comparado de 
las relaciones y tensiones entre los paisajes indígena, europeo-esclavista y 
rural tradicional, dentro del Programa de Investigación en Arqueología 
del Paisaje y Patrimonio (piarpa) del Laboratorio de Arqueología del 
Paisaje y Patrimonio del Uruguay (lappu), Grupo csic i+d. Proyecto de 
dedicación total de Carlos Marín Suárez, Arqueología histórica de los gru-
pos sin historia y las comunidades subalternas en Uruguay (siglos xvi-xx). 
Proyectos de maestría Cartograf ías del colonialismo: análisis geohistórico 
del expolio territorial en la región este, de Sabrina Colmenárez, y Paisajes 
de la esclavitud: análisis arqueológico de caseríos afro del departamento de 
Rocha, de Valentina Febrero.
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de la arqueología del paisaje, en un lapso cronológico que 
comprende desde el período de transición de la segunda 
esclavitud (mediados del siglo xix) hasta el proceso de 
desertificación (desde mediados del siglo xx hasta el pre-
sente). Desde el Laboratorio de Arqueología del Paisaje y 
Patrimonio del Uruguay (lappu), de la Universidad de la 
República (Udelar), consideramos que los caseríos per-
miten identificar continuidades del colonialismo y del 
sistema esclavista en las formas de explotación socioeco-
nómica. La confluencia del registro arqueológico, la do-
cumentación histórica y cartográfica, la memoria oral y 
las genealogías familiares nos permite indagar sobre la di-
mensión racial en estas trayectorias de poblamiento rural. 
Considerando que la materialidad opera como testimo-
nio de la constitución de este tipo de ruralidad urugua-
ya, nos enfocamos en la espacialidad de estos rancheríos 
a diversas escalas espaciales, desde su distribución en las 
periferias y áreas menos productivas de las estancias, pa-
sando por su organización urbanística, hasta llegar a las 
estructuras que conforman las unidades domésticas pro-
ductivas y sus arquitecturas en tierra. Se trata de plantear 
que determinados poblados se desempeñaron como terri-
torios organizados por comunidades afrodescendientes y 
afroindígenas, reconociendo su resistencia en función del 
paisaje (Besse, 2006a), que nos invita a vincular estas dis-
cusiones con aquellas sobre el cimarronaje y los poblados 
de negros libres —palenques, quilombos, mocambos y 
cumbes— a lo largo de la geograf ía americana (Correa Da 
Silva Simoni, 2024; Mantilla, 2016; Menezes Ferreira et 
al., 1996). Para ello partimos de investigaciones situadas 
enmarcadas en proyectos de extensión financiados.7 En 

7	 Proyecto Construcción participativa de la memoria de las comunidades 
afrodescendientes de la frontera uruguayo-brasilera (2017-2019), cuyos 
responsables son José López Mazz y Juan Martín Dabezies, financiado por 
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línea con las etnograf ías adjetivadas (Rodríguez, 2019), la 
integralidad de saberes y la construcción colectiva del co-
nocimiento histórico, proponemos integrar las narrativas 
de pobladores afrouruguayos en una arqueología histó-
rica afrocentrada y comunitaria, en diálogo con la pers-
pectiva quilombola del inmediato Brasil (sensu Correa Da 
Silva Simoni, 2024), para así rebatir concepciones clási-
cas de los discursos hegemónicos, tanto políticos como 
historiográficos.

Los orígenes históricos de  
los rancheríos rurales afros en Rocha

La construcción de nuevas espacialidades y paisajes gana-
deros desde el siglo xix en el departamento de Rocha se 
encuentra acompasada al cambio de modelo productivo 
y al devenir de nuevos latifundios, como recomposición 
de las estancias originadas en las últimas décadas del pe-
ríodo colonial (fines del siglo xviii). Si aquellas se habían 
originado sobre la acumulación originaria y el consi-
guiente expolio de los territorios con autonomía indíge-
na (Erbig, 2015; Sala de Toruon et al., 1968), a partir de 
la incorporación de Uruguay como Provincia Cisplatina 
del Imperio Portugués-Brasileño (1817-1828) se intensifi-
có un sistema esclavista de producción ganadera definido 
como estanciero-saladeril (Borucki et al., 2004). Se trató 

la Comisión Sectorial de Extensión y Actividades en el Medio (cseam) de 
la Udelar, en colaboración con el club de afrodescendientes Club Social 
Ansina (Castillos, Rocha) y la Usina Cultural de Castillos. Proyecto la-
ppu Memorias, territorio y resistencia: activaciones colectivas para la cons-
trucción de la historia afro e indígena de Lascano e India Muerta, Rocha 
(2023-2024), cuya responsable principal es Camila Gianotti, financiado 
por la cseam de la Udelar, en colaboración con el Club de la Amistad 
de Lascano, el grupo de colonos Cerros Lindos y habitantes de Rincón 
de la Paja.
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de estancias de rodeo en latifundios gestionados por fa-
milias de origen portugués, concretamente azoriano, en 
los departamentos fronterizos con Brasil (Palermo, 2013, 
2019). Estos sistemas esclavistas de la frontera se vincu-
lan a la denominada segunda esclavitud, en el siglo xix, 
auge del tráfico de personas esclavizadas y de la produc-
ción de materias primas en el marco de un nuevo siste-
ma-mundo del capitalismo, con el rol protagónico de las 
plantaciones de café de Brasil, los ingenios azucareros de 
Cuba y las plantaciones de algodón de Estados Unidos 
(Tomich, 2004). Nuestro caso de estudio se encuadra en 
la explotación ganadera para la producción de carne sala-
da o charque, principalmente en los saladeros de Pelotas 
y Río Grande del Sur, sin descartar otros radicados en la 
frontera, todos ellos también explotados con trabajo es-
clavo, base de la alimentación de los esclavizados en otros 
sistemas esclavistas, como las plantaciones y la minería, 
del resto del continente (García da Rocha, 2014; Palermo, 
2013; 2019).

La preeminencia del trabajo ganadero esclavo con 
personas secuestradas en África y vinculadas al puerto es-
clavista de Río de Janeiro aún deja algunos puntos ciegos 
en la investigación histórica sobre el devenir de las pobla-
ciones indígenas, tanto pampas como indios cristianos o 
guaraníes, que en gran número aparecen en los registros 
de bautismos de los últimos momentos coloniales en esta 
zona de frontera. En paralelo al desarrollo del latifundio 
esclavista estanciero-saladeril, durante la transición entre 
la colonia y la Provincia Cisplatina, en el departamento de 
Rocha surgieron al menos siete estancias de mediano ta-
maño con estancieros indígenas (Molina, s. f.). Por tanto, 
cabe la posibilidad de un proletariado rural de origen in-
dígena en sectores del departamento, conectado a formas 
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de gestión del ganado vacuno de gran profundidad histó-
rica (Dabezies et al., 2021).

El proceso abolicionista en la Provincia Cisplatina / 
República Oriental del Uruguay fue paulatino, a través de 
la Ley de Libertad de Vientres (1825) y las leyes de abo-
lición en 1842 con aplicación en Montevideo y de 1846 
en la campaña (Borucki, 2017). En la coyuntura históri-
ca abierta tras la Guerra Grande (1839-1851) muchos 
esclavizados obtuvieron la libertad por haber combatido 
en ambos ejércitos. No obstante, en casos como el del 
departamento de Rocha, mujeres y niños quedaron su-
jetos a formas de trabajo coactivo en las estancias para 
sus antiguos propietarios, mediante contratos de peonaje 
como nueva formalización de lógicas esclavistas. El es-
trecho vínculo socioeconómico con el sector brasileño, 
cuya ley de abolición de la esclavitud —Ley Áurea— no 
se dictó hasta 1888, propició nuevas formas de explota-
ción social (Borucki, 2009; Borucki et al., 2004). Durante 
el proceso abolicionista, el cambio en los sistemas agrope-
cuarios de Uruguay, operado principalmente entre 1873 y 
1883 con el denominado alambramiento de los campos, 
la sustitución de la ganadería de rodeo por la sustentada 
en potreros y la Ley de Medianerías, favoreció a los la-
tifundistas y su proceso de concentración de nuevas tie-
rras. El consecuente desempleo rural produjo un nuevo 
modelo de poblamiento, eminentemente rural, funda-
mentado en rancheríos localizados en lugares poco pro-
ductivos dentro de las estancias (Barrán y Nahum, 1967). 
Considerando que algunos se conformaron por descen-
dientes de personas esclavizadas, debemos problematizar 
la dimensión racial de los rancheríos rurales, reservorios 
de mano de obra proletarizada al servicio de los nuevos 
sistemas ganaderos y las primeras formas de producción 
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agrícola industrializada. Tal es el caso de las arroceras de 
la región de Lascano desde la década de 1930.

El problema de los rancheríos

Los ranchos, como arquitecturas en tierra y vegetales, 
conforman el paisaje rural tradicional de la región este 
desde sus primeras delimitaciones, cuando los intereses 
políticos del poblamiento de la campaña se orientaban a 
definir las fronteras en el siglo xviii, y luego cuando ya se 
había alcanzado la delimitación precisa del Estado nación 
uruguayo, hacia mediados del siglo xix. Durante el siglo 
xviii había familias que habitaban rinconadas con el per-
miso de los propietarios según beneficiaran sus intereses. 
Algunos terrenos eran ocupados, cedidos o traspasados 
legalmente por los primeros denunciantes. No obstante, 
en defensa del ethos terrateniente sobre la exclusividad de 
acceso a la tierra, algunos se oponían a estas resolucio-
nes legales. Si bien siempre hubo ranchos en la campaña, 
desde las primeras estancias semipermanentes, confor-
madas por estructuras de barro o de arquitectura en pie-
dra (Barrios Pintos, 1967), el rancho ha sido relegado a la 
marginalidad y conceptualizado conforme a las poblacio-
nes que lo habitaban. Su concepción social fue oscilando a 
través de connotaciones que reflejan la moralidad norma-
tiva terrateniente sobre los sujetos admitidos y los sujetos 
indeseables de la campaña. El poblamiento civilizatorio se 
presenta como objetivo y problemático en relación con la 
noción de orden público. El «problema de la tierra» fue 
una constante para la clase política durante el proceso 
de construcción estatal (Duffau, 2022). Entre tensiones y 
disputas fiscales con el sector terrateniente, que ejercía 
influencia sobre los líderes políticos, establecer quiénes 
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tenían legitimidad para habitar y producir —incluso de 
qué manera— fue una de las principales problemáticas 
hasta mediados del siglo xx.

El interés sociológico por los rancheríos en el paisaje 
rural de Uruguay se concentró entre 1940 y 1970 (Bolaña, 
2016, 2018; Moraes, 2022). Desde la sociología rural se 
presentaron aproximaciones etnográficas con intereses 
censales y documentales, aunque no se detuvieron en su 
configuración histórica o la problematización situada de 
su origen racial, ni en transmitir la perspectiva de sus po-
bladores. Los rancheríos se conceptualizaron como con-
glomerados marginales (Vidart, 1955) de familias que 
habitan en las márgenes, en el sentido espacial y social. 
Se trata de predios cedidos, heredados, impuestos u ocu-
pados, en espacios alejados y con escasa accesibilidad a 
servicios públicos. Según la distribución de localidades 
de 1963, en el este (81%) y noreste (83%) de Uruguay se 
acumulaba el mayor porcentaje de caseríos y poblados 
de hasta 300 habitantes (Fernández y Wilkins, 2019). 
Durante esa década se presentaron mayores registros de 
la fragmentación de predios y el aumento de microlocali-
dades carentes de infraestructura pública básica.

El abordaje de la problemática de la vivienda rural 
fue impulsado por organismos del Estado, sectores pro-
gresistas, académicos y agrupaciones vinculadas al cato-
licismo (Méndez, 2020), como respuesta a la necesidad 
de políticas públicas y control del territorio por parte del 
Estado. Los sectores progresistas de la sociedad urugua-
ya fomentaron la acción militante estudiantil, aunque con 
un discurso asistencialista y paternalista, mientras que los 
actores políticos de carácter más conservador sostenían 
un discurso higienista al respecto. Las prácticas remiten a 
la agenda política de la época: la erradicación de la pobre-
za rural, la pregunta por el latifundio y la reforma agraria 
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por parte de los sectores más progresistas (Moraes, 2022). 
Con estos propósitos, se produjeron informes demográfi-
cos y diagnósticos e intervenciones a través de institutos 
de formación docente y la Universidad: las misiones so-
ciopedagógicas y el área de extensión de la Universidad de 
la República (ceda, 1950; Extensión Universitaria, 1967). 
Algunos de los caseríos fueron localizados por dichas 
agrupaciones. Sin embargo, no se encuentran menciona-
dos los que abordamos en el departamento de Rocha —El 
Rincón de los Negros, La Portera Negra y El Rincón de la 
Paja—, identificados a partir de la investigación cartográ-
fica histórica, la aproximación de historiadores locales y 
el trabajo de campo antropológico situado sobre la me-
moria de pobladores y descendientes de familias que los 
habitaron.

En definitiva, los rancheríos rurales se han estableci-
do continuamente como problema social, un fenómeno a 
sustituir, convertir o erradicar. Los discursos hegemóni-
cos configuraron las intervenciones por parte del Estado 
(Martínez Coenda, 2020). La erradicación implicó un 
proyecto sistemático de sustitución de las arquitecturas 
tradicionales y las formas de socialización vinculadas.

El componente racial de los poblados

A través de estos poblados identificamos continuidades 
del poder colonial y la opresión estructural sobre sujetos 
racializados. Llamativamente, los abordajes clásicos sobre 
los rancheríos rurales no problematizaron en profundidad 
la dimensión racial y la mayoritaria presencia de mujeres, 
niños y niñas en este tipo de poblamiento en la campaña. 
La mirada conservadora asociaba los denominados «pue-
blos de ratas» al abigeato, la falta de valores cristianos, lo 
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«primitivo», la promiscuidad y la holgazanería (Barrios 
Pintos, 1967). El carácter matrifocal de los caseríos fue 
señalado en ciertas moralidades, en referencia a familias 
conformadas por mujeres y niños y niñas de diferentes 
progenitores. Estas categorizaciones se presentaban como 
intrínsecas a ciertos atributos de género o étnico-raciales 
y sobre la población subalternizada, por su disruptividad 
frente al modelo del Uruguay moderno. Más allá de la tie-
rra y la vivienda, el «problema» de los rancheríos lo fue 
debido a su problemática racial y de género.

En el medio rural del territorio fronterizo con Brasil, 
la trata esclavista fue el mecanismo para la obtención 
de mano de obra y reproducción de fuerza de trabajo. 
Borucki et al. (2004) sostienen la relación directa entre 
la propiedad de la tierra y la propiedad de esclavizados 
en las estancias de la región este durante el siglo xix. En 
Rocha, la esclavitud se desarrolló notablemente hacia me-
diados del siglo xix, con los sistemas esclavistas estancie-
ro-saladeriles, en un contexto de auge de la producción de 
materias primas producidas por mano de obra esclaviza-
da durante el desarrollo del sistema capitalista (Tomich, 
2004). Luego, la clase dominante continuó enmascarando 
lógicas esclavistas por medio de contratos de peonaje, la 
trata desde Brasil y acuerdos informales. La participación 
de varones afrodescendientes en sendos ejércitos durante 
la Guerra Grande (1839-1951) como condición para el es-
tatus de liberto tuvo sus implicancias en el desplazamien-
to poblacional. El retorno de la contienda produjo una 
reestructuración en las dinámicas familiares y sociales, 
donde hombres libertos tuvieron que enfrentarse a que 
mujeres y niños aún estuvieran en relaciones de trabajo 
coactivo mediante contratos de peonaje. En aquellos mo-
mentos se cedieron fragmentos de tierra e incluso par-
celas urbanas en Rocha para familias afrodescendientes, 
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a modo de retribución o mecanismo de contención so-
cial (Borucki et al., 2004; Duffau et al., 2024). Los case-
ríos conformados a mediados del siglo xix por población 
afrodescendiente, que anteceden al alambramiento de los 
campos, se vincularon al lento proceso de abolición de la 
esclavitud, relacionado de forma estrecha con el retorno 
de la Guerra Grande.

A fines del siglo xix comenzó a concluir un perío-
do caracterizado por conflictos bélicos, persecuciones y 
matanzas ejecutadas en la campaña uruguaya. Los prin-
cipales afectados por el contexto de dominación fueron 
las poblaciones indígena, afroindígena y afrodescendien-
te, sometidas a la reterritorialización y después ligadas a 
la actividad productiva de las estancias y el contrabando 
fronterizo (Moraes y Dávila, 2017).

El surgimiento de la ruralidad uruguaya tradicional 
se suele materializar y reconocer a través de cascos de 
estancia, mangueras, corrales ganaderos de palo a pique, 
vegetales o de piedra, puestos, ranchos y taperas, muchos 
de ellos aún en uso por su capacidad de resiliencia fren-
te a las nuevas formas de producción ganadera. Desde 
la arqueología de la esclavitud, proponemos resignificar 
algunas materialidades de la ruralidad tradicional que, a 
la vez, son manifestaciones del sistema esclavista. Es pre-
ciso indagar acerca del origen y las biograf ías culturales 
de aquellos elementos que se han naturalizado en el pai-
saje —estructuras productivas y unidades domésticas— e 
integrarlos como parte de la historia de las comunidades 
afrorrurales. No se trata únicamente de identificar estruc-
turas productivas y lugares de trabajo, sino también los 
espacios habitacionales y, en especial, aquellos destinados 
a las mujeres esclavizadas, cuyos múltiples roles no han 
sido debidamente reconocidos como parte del modelo 
económico.
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La memoria afrorrochense expone una trazabilidad 
genealógica por cada estancia del departamento. La his-
toria oficial ha ejercido el negacionismo sobre la memoria 
de las familias que describen las violencias vivenciadas y 
las respectivas secuelas sociales. Los familiares mencio-
nan la compra de jóvenes afrobrasileños traídos para el 
trabajo coactivo, antes y después de la abolición legal en 
ambos países, que abarca las primeras décadas del siglo 
xx, y la recurrente entrega o venta de niños y niñas a fa-
milias hacendadas como manera de sustentar su crianza 
a cambio de labores, al menos hasta los años sesenta del 
siglo pasado. Con los testimonios se evidencian la natura-
lización del trabajo infantil y diversas manifestaciones de 
abuso, que permiten reconocer la herencia colonial de las 
lógicas esclavistas.

Los poblados como territorialidades afro

Con motivo del informe de la Organización de las 
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura (unesco) sobre la Ruta del Esclavo, de 2009 
(Grandi, 2010), se destacaron la estancia El Oratorio de 
los Correa —principal latifundio con mayor cantidad de 
esclavos del departamento de Rocha— y el despoblado 
adyacente La Portera Negra como sitios vinculados al 
período esclavista en la región este de Uruguay (Frega, 
2010; Chagas y Stalla, 2019). Se trata de activaciones pa-
trimoniales realizadas «desde arriba» por organismos 
tanto nacionales como internacionales (Marín Suárez et 
al., 2022). Las intervenciones arqueológicas en la estan-
cia El Oratorio (López Mazz et al., 2020) y las aproxima-
ciones etnográficas (González, 2012; López Mazz, 2022; 
Marín Suárez et al., 2022) junto a afrodescendientes en la 
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ciudad de Castillos, provenientes de La Portera Negra, en 
el marco de proyectos de extensión universitaria, son, por 
el contrario, abordajes situados cuyos aportes favorecen la 
relectura sobre la historia económica de la ruralidad uru-
guaya y delinean nuevas formas de activación patrimonial 
colectiva y «desde abajo».

Las marcas de las territorialidades afrodescendientes 
más explícitas pueden reconocerse en la toponimia y la 
hidronimia. Las más notorias del territorio uruguayo son: 
El Rincón de los Negros y Cañada de los Negros, en el de-
partamento de Rocha; Rincón de los Negros, Arroyo de 
los Negros y Salto de los Negros, en el departamento de 
Durazno (Thomasset, 2024); Rincón de los Negros, en el 
departamento de Río Negro; Laguna de los Negros y Playa 
Encantada / de los Negros, en el departamento de Soriano 
(Hourcade, 2015). La reiterada denominación «de los ne-
gros» como imposición toponímica de carácter exónimo, 
eventualmente asimilada por los pobladores, manifiesta la 
construcción de la alteridad en función del apartamiento 
socioterritorial. En el caso de los despoblados de Rocha, 
la toponimia opera como insignia de territorialidades pa-
sadas situadas en el paisaje rural. Vecinos y vecinas actua-
les reconocen estos parajes e identifican con precisión la 
temporalidad de la presencia afrodescendiente. Si bien en 
la actualidad la mayoría de ellos no se encuentran habi-
tados, logramos reconocerlos a través de sus ruinas y de 
los relatos que apelan a ese pasado. Luego del despobla-
miento, lo que persiste es la referencia social, impronta 
de la territorialidad afro en el paisaje a lo largo de las dis-
tintas épocas, aun cuando el territorio ha desaparecido o 
ha sido transformado sustancialmente (Besse, 2006a). La 
gradual invisibilización en la cartograf ía oficial corres-
ponde al proyecto sistemático de blanqueamiento nacio-
nal. Considerando la posibilidad de la cartograf ía como 
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herramienta de resistencia, reapropiación y contestación 
frente a visiones dominantes (Besse, 2006b), el relato de 
los pobladores permite interpelar la minimización histó-
rica y, en contraposición, presentar cartograf ías alternati-
vas que remarquen su presencia.

En función de referencias históricas y de los relatos 
de antiguos pobladores,8 hemos señalado los siguientes 
poblados de origen afrodescendiente en el departamen-
to de Rocha: El Rincón de los Negros, La Portera Negra 
(Frega, 2010; González, 2012; López Mazz et al., 2020; 
López Mazz, 2022; Marín Suárez et al., 2022; Duffau et al., 
2024), Paso del Matruta9 y Parallé (Chagas y Stalla, 2019). 
Otros caseríos se constituyen a partir de relaciones inte-
rétnicas; tal es el caso del Barrio Martirena. A partir del 
trabajo de campo etnográfico y genealógico del lappu, se 
han identificado: El Rincón de la Paja, Paso del Gringo, 
El Ceibo, Poblado Correa, Lagunitas, Corral de Palmas 
y Paso Barrancas, todos ellos caseríos afro y afroindíge-
nas en la región de India Muerta. Tanto El Rincón de los 
Negros como La Portera Negra y el Barrio Martirena se 
conformaron por población afrodescendiente a fines del 
siglo xix y se abandonaron con el fenómeno migratorio 
de mediados del siglo xx. En cuanto al Barrio Martirena, 
la labor genealógica permitió identificar que su deno-
minación refiere al apellido de las familias pobladoras, 
impuesto por el estanciero Martirena sobre su mano de 
obra.10

8	 Archivo Néstor Rocha. Centro Universitario Regional del Este, sede Rocha.
9	 Idem.
10	 Idem.
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Casos de estudio, aproximaciones 
arqueológicas: El Rincón de los Negros,  
La Portera Negra y El Rincón de la Paja

Los despoblados rurales afro de Rocha suelen ubicarse en 
zonas poco productivas, inundables y alejadas de los nú-
cleos rurales consolidados como Castillos, Lascano y 19 
de Abril. El historiador local Néstor Rocha estableció el 
vínculo de los pobladores de La Portera Negra y el Barrio 
Martirena con el latifundio El Oratorio de los Correa y las 
posteriores subdivisiones productivas, como la Estancia 
del Sauce, de Isaac Ferreira. En la misma línea, nuestras 
investigaciones han podido vincular El Rincón de la Paja y 
El Rincón de los Negros en áreas inundables y, por tanto, 
secundarias para la explotación ganadera, en rinconadas 
y límites de latifundios de origen colonial, como el men-
cionado Oratorio de los Correa o la estancia de Gregorio 
Aguirre. Al prospectar arqueológicamente las ruinas de 
cada despoblado nos encontramos principalmente con 
taperas de tierra que manifiestan los ranchos derrumba-
dos y las marcas que definen antiguas parcelas de cultivo. 
Su organización puede definirse como semidispersa, con 
unidades domésticas separadas unas de otras y rodeadas 
por sus campos de cultivo. Cada unidad doméstica está 
compuesta por varios módulos rectangulares, de unos 
nueve por tres metros en promedio, levantados median-
te diversas técnicas bioconstructivas: palo a pique, paja, 
adobes o terrón, utilizando panes de pasto como ladrillos. 
Los techos suelen ser vegetales y a dos aguas. Para la agri-
cultura de subsistencia cuentan con quintas y chacras, co-
rrales, un sistema de riego o de drenaje y líneas de árboles 
para estructurar urbanísticamente los espacios.



33transiciones de la esclavitud en el siglo xx

Figura 1.  
Mapa de rancheríos rurales afro y afroindígenas  
del departamento de Rocha

Fuente: Elaboración propia.
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Las características morfológicas de ciertas estructu-
ras y los testimonios recabados nos han permitido iden-
tificar lugares atribuidos al acceso al agua, la lavandería, 
el corte de leña y el uso de cocinas y hornos, que refle-
jan una relativa autonomía productiva en el marco de una 
economía de subsistencia. Se han podido documentar 
también espacios comunales de reunión y fiesta, y luga-
res acondicionados para carreras de caballos. A su vez, 
sus habitantes desarrollaron diversos tipos de trabajos 
para las estancias próximas, en muchas ocasiones no re-
munerados o pagados en especie (por ejemplo, con algo 
de comida o de yerba mate). Las principales actividades 
económicas realizadas para terceros fueron la agricultura 
y la ganadería en las estancias del entorno, especialmente 
en el caso de los varones, lo que condicionó que permane-
cieran largos períodos fuera de sus casas. Por su parte, las 
mujeres desarrollaron en particular labores de lavandería 
y de trabajo doméstico para los cascos de estancia de sus 
alrededores.

El Rincón de los Negros
Los pobladores iniciales de El Rincón de los Negros deri-
van de la estancia fundada por el militar español Gregorio 
Aguirre, propietario de un latifundio de 17.500 hectáreas 
entre los arroyos Chafalote y Don Carlos, y la sierra de 
Aguirre, establecido en 1780. En el área que ocupa la es-
tancia de Aguirre hemos documentado estructuras (cas-
cos de estancia, puestos, mangueras de piedra, cierres 
vegetales) que podrían vincularse tanto al primer mo-
mento de implantación colonial como al desarrollo del la-
tifundio durante el siglo xix. La conformación del caserío 
a mediados de siglo xix abre la posibilidad de un sistema 
mixto de trabajo coactivo de personas africanas junto con 
peones indígenas en este latifundio.
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El despoblado El Rincón de los Negros se encuentra 
al final del Camino de los Negros, entre la Cañada de los 
Negros y el Arroyo Chafalote, a tres kilómetros al sur de 
la localidad 19 de Abril. Si bien esta población fue funda-
da en 1913 (Umpiérrez, 2013) sobre la ruta hacia Brasil, 
El Rincón de los Negros parece ser algo más antiguo, co-
menzando en las últimas décadas del siglo xix, y levan-
tado en un terreno inundable. Los tres kilómetros que 
separan ambos núcleos de población son la manifestación 
espacial de las asimetrías socioeconómicas y raciales del 
poblamiento rural rochense. Nuestra investigación docu-
mentó planimétricamente los conjuntos habitacionales 
que no habían sido destruidos por el arado, los vincu-
ló a la información de las familias relacionadas con cada 
uno de ellos11 e intervino estratigráficamente en la ruina 
de mayor tamaño y sobre la que se articula el conjunto 
habitacional mejor conservado. La excavación arqueoló-
gica nos permitió documentar una arquitectura a terrón 
con techumbre vegetal, en un módulo rectangular de 
unos nueve por tres metros, con una construcción adje-
tiva aún no identificada. Las planimetrías realizadas nos 
permiten representar la proyección y la planificación del 
paisaje, condicionadas por las características geográficas 
y medioambientales del terreno cedido por los latifundis-
tas. Se puede vislumbrar la intención de volver habitable 
un medio inundable, a partir de líneas de árboles para 
generar sombra y disminuir el impacto del viento, y de-
sarrollarlo con fines productivos por medio de sistemas 
de canalización. Los vecinos mencionan que hubo hasta 
diez unidades domésticas —cuyos residentes no eran pro-
pietarios del terreno— y chacras donde cultivaban maíz, 
zapallo y porotos. Los pobladores —de apellidos Acosta, 

11	 Archivo Néstor Rocha. Centro Universitario Regional del Este, sede Rocha.
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Muniz y Olivera— trabajaban en los establecimientos 
próximos: los varones como peones y las mujeres como 
lavanderas. Niños y niñas acudían a la escuela de 19 de 
Abril y el poblado era reconocido por las fiestas con mú-
sica que allí se hacían. El abandono del caserío dirigió a 
sus pobladores hacia Castillos y Montevideo, y en menor 
medida hacia 19 de Abril.

Figura 2.  
Planimetría de los conjuntos habitacionales documentados  
en prospección en El Rincón de los Negros

Izquierda: Ubicación del poblado en una rinconada de los arroyos 
Chafalote y Cañada de los Negros, a cuatro kilómetros de la localidad 
19 de Abril. Derecha: Arriba, detalles a diversas escalas de los conjuntos 
documentados; abajo, planimetría de detalle del conjunto mejor con-
servado. Fuente: Elaboración propia.
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La Portera Negra
El despoblado La Portera Negra se encuentra quince ki-
lómetros al norte de la localidad de Castillos. Su nombre 
se debe a una portera negra sobre el camino vecinal, que 
indicaba la entrada. Cuando se constituyó el poblado, los 
propietarios legales del predio eran Agustín Álvarez y José 
María Correa, ambos afrodescendientes.12 Los principales 
apellidos de sus pobladores —Álvarez, Correa, Aguirre 
y Amaral— permiten esbozar una cartograf ía genealógi-
ca con relación a estancias históricas del departamento, 
como El Oratorio de los Correa. En La Portera Negra, la 
presencia de mujeres, niños y niñas fue mayoritaria. La 
intermitencia o ausencia de varones en los poblados co-
rrespondía a su radicación en las estancias como peones 
o capataces (González, 2012). En el marco de nuestra in-
vestigación, se realizó una planimetría detallada de las 
ruinas del poblado y se la cotejó con la realizada por el 
investigador local Raúl Rocha, levantada con la informa-
ción ofrecida por antiguos pobladores y cedida a nuestro 
proyecto (López Mazz et al., 2020). En esta reconstruc-
ción cartográfica la mayoría de los ranchos refieren al 
nombre de las mujeres que los habitaban. Los abordajes 
clásicos han mencionado la labor agrícola en los caseríos 
como tarea liderada por mujeres, encargadas del mante-
nimiento de chacras de cultivo, huertas y frutales (ceda, 
1950). La lavandería se presenta como principal actividad 
laboral de las mujeres, cuya zona fue identificada en ba-
rrancas sobre la cañada que atravesaba el caserío. Cada 
familia contaba con cultivos y animales, principalmente 
ovejas. La Portera Negra proveía de mano de obra a estan-
cias y hogares de clase alta de la ciudad, donde las mujeres 
eran mucamas, lavanderas o cocineras (González, 2012). 

12	 Archivo Néstor Rocha. Centro Universitario Regional del Este, sede Rocha.
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La espacialización de los poblados en relación con las es-
tancias manifiesta que, a pesar del desplazamiento de las 
familias afrouruguayas, las estancias no sólo continuaron 
siendo los ejes ordenadores en lo económico, sino tam-
bién en lo cultural y lo religioso. En el caso de El Oratorio 
de los Correa, la capilla y el cementerio de la estancia con-
tinuaron siendo lugares de religiosidad durante el siglo xx 
para visitas, misas y ofrendas (Marín Suárez et al., 2022).

Figura 3. 
Estructuras del poblado La Portera Negra

Arriba a la izquierda, pozos de las lavanderas abiertos en la cañada 
central del poblado; abajo a la izquierda, área de reunión y fiestas en 
el sector central del poblado, entre palmeras de butiá o dorata; a la de-
recha, ejemplos de ruinas (taperas) de antiguos ranchos del poblado. 
Fuente: Archivo lappu.

El Rincón de la Paja
El Rincón de la Paja, también conocido como El Palmar, 
es un área rural consolidada como caserío en la segun-
da mitad del siglo xix y habitada por varias familias de 
origen afro e indígena. El caserío se localiza en un área 
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de humedales, pajonales, palmar y campo natural, lo-
calizada a diez kilómetros de Lascano. Actualmente se 
contabilizan 19 pobladores que permanecen ligados a 
ese territorio, algunos de forma permanente y otros con 
residencia temporal en Lascano. Algunos de sus ranchos 
fueron construidos en paja o palo a pique, aprovechando 
los materiales de la zona, y otros, más recientes, se cons-
truyeron en ladrillo asentado en barro. Gran parte de ellos 
hoy son taperas que pudimos documentar apelando a las 
memorias de los pobladores y mediante la prospección 
arqueológica.

Las entrevistas y el análisis genealógico permitieron 
comprobar que algunas de las familias más antiguas es-
taban constituidas por personas esclavizadas originarias 
de África. Los relatos mencionan la porosidad de la fron-
tera y la procedencia brasilera de varios de los pobladores 
más antiguos. Entre las memorias también emerge la pre-
sencia de indígenas que formaban parte de núcleos fami-
liares. Apellidos como Rivero, Méndez, Correa, Amaral, 
Silva y Rocha son algunos de los que estructuran las bio-
graf ías familiares de El Rincón.

La solidaridad y la comunalidad se recuerdan como 
características de la vida en El Rincón. El trabajo en la cha-
cra y el cuidado de los animales fueron actividades cen-
trales. Maíz, porotos, zapallos, boniato se cultivaban y se 
vendían en Lascano. Los hombres hacían changas y traba-
jaban principalmente como peones en estancias. También 
se registra el oficio de ladrillero y nutriero, y, a partir de 
la segunda mitad del siglo xx, el trabajo masculino en 
arroceras. Mujeres, niños y niñas vivían en El Rincón; las 
mujeres dedicadas a las tareas de cuidado de animales y 
cultivos y al trabajo en la chacra, y entre ellas había una 
partera y curanderas. Las memorias permiten recono-
cer también el movimiento y la estrecha vinculación con 
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otros caseríos cercanos, como El Ceibo y Paso Barrancas. 
La implantación y la intensificación del modelo arrocero 
provocaron transformaciones socioterritoriales significa-
tivas que aceleraron la migración campo-ciudad, especial-
mente hacia Lascano.

Figura 4.  
Rancho de paredes vegetales y techumbre de  
chapa metálica ondulada en proceso de abandono,  
en el poblado El Rincón de la Paja.

Fuente: Archivo lappu.

Consideraciones finales

Al igual que ocurrió durante la monarquía brasileña del 
siglo xix, cuando la esclavitud se vio reforzada, suman-
do a las tradicionales plantaciones de caña de azúcar del 
noreste las plantaciones de café en la región entre Río de 
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Janeiro y San Pablo, en Río Grande del Sur y en la región 
fronteriza del territorio uruguayo también hubo un auge 
durante la segunda esclavitud, en este caso vinculada a los 
sistemas esclavistas estanciero-saladeriles, con sus parti-
culares formas de trabajo y sus pautas de alta movilidad 
espacial, en especial para el caso de los esclavizados que 
manejaron ganado de rodeo. Las formas de residencia de 
estos esclavizados habría que ubicarlas en los alrededo-
res inmediatos de los cascos de estancia de los latifundios 
(Borucki et al., 2004; Carle, 2005; García da Rocha, 2014). 
El final de la esclavitud formal en Brasil con la Ley Áurea 
(1888) y su sustitución por nuevas formas de trabajo coac-
tivo (contratos de peonaje) y el cambio de modelo produc-
tivo en los latifundios ganaderos (con el alambramiento de 
los campos y el desempleo rural provocado por las nuevas 
formas de manejo ganadero en potreros) condicionaron 
la aparición de los caseríos rurales con población afroin-
dígena en el territorio rochense desde fines del siglo xix. 
Estos pueden leerse desde la doble perspectiva, no ne-
cesariamente contradictoria, de reservorios de mano de 
obra para una nueva fase del capitalismo internacional y 
de lugares de resistencia integrados en la larga historia de 
los quilombos y palenques sudamericanos, y, más concre-
tamente, de la región este de Uruguay y sus estrechos vín-
culos con el sur de Brasil mediante una frontera altamente 
porosa. Entre los habitantes de estos poblados rurales que 
sustituyeron a las senzalas ganaderas se aprecian, al igual 
que en el vecino Río Grande, nuevas formas de servidum-
bre por contrato e incluso compra-venta de personas.

La elaboración de una cartograf ía genealógica situa-
da nos permite representar el proceso histórico de las 
diferentes familias en el territorio, así como el desplaza-
miento por la región, en relación con los establecimien-
tos productivos durante las transiciones de la segunda 



42 el faro social del cure #01

esclavitud. La movilidad y el desplazamiento fundamen-
tan la trayectoria histórica de las poblaciones subalter-
nizadas afrodescendientes, indígenas y afroindígenas de 
Uruguay. Respecto al despoblamiento de los caseríos, ha-
cia 1970 se evidencia el descenso de los agricultores fa-
miliares en todo el país (Fernández y Wilkins, 2019). La 
expansión agroindustrial rigió la movilidad rural durante 
el último tercio del siglo xx, disolviendo la diversidad de 
paisajes y múltiples maneras de habitar. En el departa-
mento de Rocha la sustitución se ha dado por un paisaje 
homogéneo de monocultivo, principalmente de arroz y 
de soja. Un claro ejemplo de presión espacial se observa 
en El Rincón de la Paja, frecuentemente inundado por las 
arroceras. Como contracara, se materializa el abandono 
de los caseríos en el derrumbamiento de las estructuras y 
la conformación de taperas en el paisaje rural.

Para la población rural, las variables del trabajo y la 
educación influyen en el desplazamiento, por la búsqueda 
de trabajos mejor pagos o más convenientes y de horizon-
tes educativos (Castelli, 2019). En el caso de La Portera 
Negra, la motivación de que las nuevas generaciones ac-
cedieran a las instituciones más allá de la educación pri-
maria fue decisiva para algunas familias (González, 2012). 
En el caso de El Rincón de los Negros, la motivación fue 
principalmente laboral. Debemos también considerar 
como motivos del abandono de estos poblados que en 
muchos casos no se disponía de títulos de propiedad, en 
combinación con las políticas higienistas por parte del 
Estado, con su afán de sustitución de este modelo de po-
blamiento. Con el movimiento migratorio se configura-
ron nuevos barrios dentro de las localidades urbanizadas 
—Castillos, Lascano, Rocha—, que se constituyeron como 
punto de encuentro entre quienes llegaban de habitar di-
ferentes poblados o compartían la experiencia común del 
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pasaje por la estancia. La fundación de clubes de negros, 
junto a la edición de periódicos y revistas, manifiesta el 
devenir de la identidad política de las comunidades afro-
rrurales, con una mayor concentración en la región este 
(Chagas, 2021). La ciudad de Castillos fue destino de va-
rias familias que habitaron los poblados La Portera Negra 
y El Barrio Martirena13 (González, 2012; López Mazz, 
2022). La fundación del Club Social Ansina en 1939 in-
dica dicha capacidad de agencia y de autoafirmación co-
lectiva. En el caso de El Rincón de la Paja, varias familias 
conformaron nuevos barrios de Lascano —barrio Molino, 
barrio de la Cuchilla— que hoy albergan a los contingen-
tes poblacionales más vulnerables, formados por familias 
afroindígenas y trabajadores rurales. Las memorias docu-
mentadas permiten reconocer la inmensa incidencia de la 
cultura de estas comunidades en la historia y la conforma-
ción de varias ciudades y villas de Rocha.

Los intereses hegemónicos establecidos desde la clase 
dominante y la clase política han relegado a un lugar de 
pasividad y marginalidad a la población de los rancheríos. 
La discursividad normativa ha desatendido su diversidad 
de orígenes y especificidades comunales, generando una 
subestimación sobre la población afrorrural, sus modos 
de organización y sus resistencias. Así como en las sen-
zalas ganaderas para esclavizados se prefería la mano de 
obra de hombres jóvenes (Borucki et al., 2004), en las 
transiciones de la segunda esclavitud siguió predominan-
do este modelo masculino, basado en hombres solteros y 
que obligaba a los hombres casados habitantes de los nue-
vos rancheríos a ausentarse durante largas temporadas 
para los trabajos zafrales de las estancias (Chagas y Stalla, 
2019). En contraposición, los rancheríos rurales son un 

13	 Archivo Néstor Rocha. Centro Universitario Regional del Este, sede Rocha.
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medio para comprender el lugar de la población afrodes-
cendiente en la campaña uruguaya y, más precisamente, 
la reconfiguración de los sistemas de sexo-género, con el 
protagonismo casi absoluto de las mujeres afrodescen-
dientes en estas nuevas formas de poblamiento y su capa-
cidad de agencia como trabajadoras a cargo de la gestión 
rural, de la crianza y de los cuidados.
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